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Significado, Estudio y Explicación del Versículo 9, Capítulo
88,  Libro  de  Salmos  del  Antiguo  Testamento  de  la  Biblia.
Autoría: David, Asaf, Salomón y otros.

Versículo Salmos 88:9
‘Mis ojos enfermarona causa de mi aflicción. Te he llamado,
Jehová, cada día; he extendido a ti mis manos.’
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Salmos 88:9
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¿Qué  significa  Salmos  88:9?,  su
importancia  y  los  estudios  que
podemos  aprender  con  este
versículo:

La aflicción y la llamada a Dios en
el Salmo 88:9
El Salmo 88 es considerado por muchos como uno de los Salmos
más tristes de la Biblia. El autor de este poema hebraico es
desconocido, pero en él se expresa una profunda y dolorosa
angustia, una sensación de abandono y aislamiento que parece
no tener fin. En el versículo 9, se lee una frase que resume
muy  bien  el  sentimiento  general  del  Salmo:  "Mis  ojos
enfermaron a causa de mi aflicción". Aquí, vamos a explorar el
significado de esta línea, su relación con el resto del Salmo
y cómo podemos encontrar consuelo y esperanza en ella.

La aflicción y la enfermedad
El Salmo 88 comienza llamando a Dios: "Oh Jehová, Dios de mi
salvación, día y noche clamo delante de ti". El autor está en
gran angustia, siente que está "lleno de tribulaciones" y que
"su alma está hastiada de males". Se describe a sí mismo como
"el más desdichado de los hombres", y dice que está en un

http://bibliabendita.com/salmos/salmos-88-8
http://bibliabendita.com/salmos/salmos-88-10


estado  de  sufrimiento  constante.  En  este  contexto,  el
versículo 9 adquiere un significado especial: los ojos son una
parte especialmente sensible del cuerpo humano, y el hecho de
que se enfermen por causa de la aflicción indica una profunda
tristeza y dolor emocional. La imagen es poderosa, porque nos
muestra cómo el sufrimiento es una realidad tan cruel, que
incluso puede afectar físicamente nuestro cuerpo.

La llamada a Dios
Pero el Salmo 88 no se queda en la descripción del dolor y el
sufrimiento. El autor también expresa su fe en Dios, y lo
llama en busca de ayuda y consuelo. En el versículo 9, dice:
"Te  he  llamado,  Jehová,  cada  día;  he  extendido  a  ti  mis
manos". Esta es una expresión de la oración, de la comunión
con Dios, que es precisamente lo que puede ayudarnos a superar
la aflicción.

La fe en la aflicción
El Salmo 88 es, en última instancia, una expresión de fe en
medio de la aflicción. Aunque el autor se lamenta y sufre,
nunca renuncia a su fe en Dios. Él sabe que Dios es el Dios de
la salvación, el que puede redimir y liberar, y parte de su
oración  es  precisamente  pedir  que  Dios  lo  salve:  "¿Harás
maravillas a los muertos? ¿Se levantarán los muertos para
alabarte?" (v. 10). Es un clamor desesperado pero lleno de
esperanza, porque la fe en Dios siempre nos da una luz en
medio de las tinieblas.

Reflexiones y aplicaciones
El Salmo 88 es un poema conmovedor y profundo, que puede ser
una fuente de inspiración y consuelo para cualquiera que esté
pasando por momentos de aflicción y dolor. En este sentido,
hay varias reflexiones y aplicaciones que podemos extraer de
este versículo:



- El sufrimiento es una realidad del mundo en el que vivimos,
y nadie está exento de él. Sin embargo, la fe en Dios puede
ser una fortaleza para ayudarnos a enfrentarlo y superarlo.

-  La  oración  es  una  forma  particularmente  poderosa  de
comunicarnos con Dios en medio de la aflicción. En el Salmo
88,  el  autor  llama  a  Dios  "cada  día",  lo  que  indica  la
importancia  de  mantener  la  conexión  con  Dios  aún  en  los
momentos más oscuros.

-  La  fe  en  Dios  no  significa  que  estaré  exento  de  la
aflicción, pero sí nos servirá para sobrellevarla y tener
esperanza de que Dios está con nosotros en todo momento.

- La aflicción puede afectarnos tanto a nivel emocional como
físico, incluso hasta el punto de afectar nuestra salud. La
llamada  a  Dios  es  un  bálsamo  perfecto  para  nuestra  alma
enferma.

En definitiva, el Salmo 88 es un testimonio de la condición
humana,  pero  también  de  la  esperanza  y  la  fe  que  nos
sostienen. La aflicción que sufre el autor puede resonar con
nosotros en nuestros propios momentos oscuros, pero al mismo
tiempo, el llamado a Dios que hace el autor debe resonar en
nuestras  mentes  y  corazones,  porque  Él  es  una  fuente  de
esperanza eterna.

Esperanza  en  el  Dolor:  Reflexión
Corta sobre Salmos 88:9
En  los  momentos  más  oscuros  de  nuestra  vida,  cuando  la
aflicción enferma nuestra alma y nuestra visión se nubla,
recordemos  que  el  clamor  a  Dios  es  un  acto  de  valiente
entrega. El Salmo 88:9 nos muestra que, aunque la tristeza
pueda rodearnos, cada lágrima se convierte en una oración y
cada llamado a Dios en una luz de esperanza. En el abrazo del
sufrimiento, encontramos también la promesa de Su presencia,



dispuesta a sanar nuestras heridas más profundas.
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